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Sección oficial 

Acta de la sesión privada del día 3 de enero de 1909 

Se abrió la sesión presidiendo el Dr. Parpal y asistiendo los A.Cadé­
roicos Srcs. Arailó (D. ~figuel y D. Claudio), Balcells (D. Joaquín y don 
José M.a), BndeiL (D. Juan de la C. y D. Gustava), Bntna, ('apdevila. 
Cuspinera. Comas, Estrada, Gaspar, Gallardo (D. Alfonso y D . .Antonio), 
Llorcus. Lloveru, Le 1\lonnier, Llopis, Martínez, ~farí. .:\loocanut, Mont­
serrat, :\lit·ó. Xadal, Oliver. Olivar (D. Jorge y D. ~Iario}. l'efinsco. Prat­
marsó. Pérez D. E'·aristo). Poch. Pomés (D. Pelegrín y D. Félix), Puig, 
Ricart, Salvtlt (D. Santiago y D. llanuelJ, Soler y Forcada. Tapies. Tin­
toré y el inft·asct·ito. Excusaron su asistencia los Sres. Azcue, Bnclía, 
Figoerns. Servera y T01-ras. 

Se nprobó el acta de la sesión anterior. El Pre&idente dió cuenta de 
algunos acuerdos tornados en la última Junta Directiva. entre elJos, el 
nombrnmiento del Jurado calificador del certamen artístico; el bnberse 
puesto cu circulación las 1istas de suscripción para coloc.·u· en el salón de 
actos del Cologio una lapida conmemorativa del paso de S. E. el Carde­
nal Casaihts ~Q. E. P . D.) por el Oolegio, y, por fiu, el habcrse adtuitido 
como acndémico supernumerario al Sr. Arenas. 

So pasó t\ la segunda. parte de la. sesión, comenzando D. Alfonso Ga.­
llardo el desal'l'ollo de su tema «Aeronautictl.». para cnya dil:icusión pre­
sentó las siguientes couclusiones: c¿Ser·a resuelto el problema por nparatos 
mas ligeros ó mas pesados que el aire?- ¿Debe conservar,;c el glcbo esfé­
rico?-¿On¿\1 serll. sn verdadera pape! en el porvenir?-¿Elaeropluno des­
tronara completnmonte al dirigible?-¿Es el aeroplano la mcjor realiza­
ción del principio del mas pesado que el aire y su forma actual la 
clefinitivn?-¿Se presenta algún p01·venir A las demas mAquinas de volar?» 

Comeozó el Sr. Ga.llardo plauteando el problema de la Aerouñutica 
para fijarse luego sucesivamente eu llls varias tentntivas pam resol­
verlo y hnccr resnltar sus errores. Buscó en la 'Mitologia ejemplos para 
demostrar cuàn nntigua es en el bombre la afición a nndat· por los aires, 



242 LA ACADEMlA Ü.ALASANCU. 

y traslttdt\nuose a tiempos bistóricos citó las tentativas de Lanas y del 
portugués Lorenzo de Guzman, explicando y dibnjando sus invPntos. 
IJasó por Ja época en que se pens_ó llenar de hidrógeno los globos, hablan­
do por consiguiente de los ber·ruanos :llongoJfier, é hizo notar como, à par­
tir de éstos, ¡;e hacían ya vnrias tentativas para dades clirccción, primero 
aprovecbando Jas corrientes atmosféricas y daudo por lo tanto ftl globo 
movimicnto dil'igido en dirección vertical, valiéndose pat·a cllo, ya de Ja 
cuerda freno de Green, ya de la hélice vertical 6 del globito compensa­
dor, y descrihió, pot· lo ing:enioso, el proceclimiento que rropone Julio 
Vemc en una dc sus novelns, y al llegar a este punto dió una descripción 
completa dc los globos esféricos, enumerando los principa.les sistemas de 
dar al aeronauta relativo mando sobre el globo. Citó a contiuuación al­
gunas ascensiones célebres como la del Conde de Ja Vaulx y la tlel gana­
clot· do la copa Oordon-Bcnet. 

Entró en la nueva fase de la .Aerostatación, la de globos dirig-ibles con 
motor, y prcsentó a Santos Dumond como el primero que idcó el nplicar 
su motor do esencin A los globos. Describió un dirigible, scgún el modelo 
moderno mas corriente, buscó sus condiciones de estabilidnd y ruedio do 
alcanzarlas por medio de pianos bSta.bilizadores y globos compensadores. 
]fijóse c~;pecinlmente para cstas explicaciones en el Leppelin, que pareco 
el mAs p01·fecto y decide a favor de .Alema.nia la. rivalidad entre ésla. y 
I!'rancia.; englobó. no obsta.nte las desventajas insuperables que presen­
tau los globos mas ligeros que el aire. para conclu.ir quo el problema de 
Ja. aerosta.tación debinn resolverlo las aeroplanos en cuyo estudio ontró. 

Explicó las pt·imerus tentativas que se hicieron, iruitnudo A los pàja­
ros, grandes maestros en el arte de volat·, hasta llegat· al notable pC!·fcc­
cionnmiento actual. E:;tudió la teoria de los aeroplnnos modernos, expli­
cando el mecnuismo de sn dirección en las tres dircccione::;, y quedó eu 
este punto la conferencie. por no permitir mas la hora. 

Los señoros académicos aplandieron mucho el trabujo del Sr. Gnllardo. 
Levautósc el Sr. Soler y Forcada, y después do felicitat· al Sr. Gallnr­

do, mostró In satisfncción que le causaba ver In lozana vidn que llevaba 
nucstra Acnclemia, y el ardor y entusiasmo que most.J·a bnn los se:r1ores 
acnd6micos, cosa que le recorda ba los primet·os alios de ln Cn.lnsa ncin.. El 
Sr. Pnrptll agradcció en nombre de la Academin la felicitación del Sr. So­
ler y I•'orcnua y dijo que, erectivamente, se podían hacer grandes cosas 
contnndo con nn espíritu académico tan vivo como el presente. 

El Sr. Olivar, on la tercera parte de Ja sosión, prcguntó si pensnba la 
Directiva declarar vacantes de académicos de número, ofreciéndole el 
Sr. Pm·pal trat.arlo en la próxima Junta. 

Después de una pregunta del Sr. Gallardo (D. Antonio), so lcvantó la 
sesión. -Barcelona 10 de enero de 1909. 

El Secrotario, 

CARLOS ZIEGLER Y NXGREVERNIS 
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Acta de la sesión privada del día 10 de enero de 1909 
Sc abl'ió la sesitin presidiendo el Dr. Parpal y nsistiendolos S1·es. Amñó, 

Balcells (D. Joaquín y D. Buenaventura¡, Badcll {D. Juan dc li\ C. y don 
GustAvo\. Bosoms. Comas, Cristany. Cuspinera, Dumud, Gniu, Ga 
llard o (D. Antonio ), }i'reixaR, Le :)Jonuier. Llorcns, Lloverns, Martí­
nez, lila ri, ~Iontaner, ~!on canut, Oliver. Olivar, Pérez (D. Eva ris to y 
D. Sltlltingo), Snlvat (D. Santiago y D. :Manuel). Sola. Tonas, Tinto­
ré, Ut'ló, VnlloJ'Y y el inCrascrito. Excusaron su asisteucia los Sres. Olivar 
(D. Jot·ge), Balcells (D. José.M.a) y Tapies. 

Sc nprobó el acta de la sesión ante1·ior. 
El Sr. Pm·pal propone, y así se acuerda, maudar un telegrama, al 

D1·. Laguurda, felicitandole por haber sido designado pura ocupar la aede 
episcopal dc Bnrcelona. 

EL Sr. Bnlcells, secretario del Jnrado calificador del certnmen artísti­
co, leo Ja listtt llc los trabajos presentados, y reflriétu.loso A elln. ol Sr. Par­
pal maniliesla que puede tenerse por un éxito ya que es irnportante el nú­
mero de los coHcut·santcs. 

Pot· indisposicíón del Sr. Gallardo (D. Alfonso) que debía en In scgun­
da p~l'te dc la sesión disertar sobre «Aeronfmtica•, lo hizo sn hermano 
D. Antonio sobre «Snpcrsticiones• . 

Comcnzó cxcusandose por haber tenido que improvisat· casi el trabajo 
que inició, dando algunas nociones y hacienclo algunos experimentos de 
óptica l'ísicn. Explicó !nego detenidamente la teoria de l1t fonnnción del 
Arco Iris, citando sobre el particular cutiosos casos. ITnbló de las colnm­
nns de luz y cmces que aparecen a veces en Ja atmó::.fera. Trntó d<>spués 
del espejismo, narrn.ndo peregrinas anécdotas, reln.tivas a supcl'slicio­
nes. Por hnbcr pnsado el tiempo no pudo ocuparse de otros curiosos fe­
nómenos como halos, antelios. etc. El Sr. Gallardo fué muy aplaudido. 

L}~ Pre:;idcncin, al hacer el resumen. aclaró y puntualizó al:¡uno de 
los ¡mntos Ll'lllfldos por el Sr. Gallardo, especialmente en lo relutivo a 
las sci1alcs celestes que Ja Iglesia, tiene por milagrosas; dijo que ln 
Iglesia medita mucho antes de elevar algl'Ln hecho a la categoria do mi­
lngl'o; pc1·o qne nna vez lo califica así hny que creerlo. Dostinguiólos do 
la,s necias supcrsticiones populares, sin ningún fnndamento. 

En In tercera part.c de la sesión, el Sr. Uñó puso en conocimicnto de 
los seliores ncadémicos que la sección de Ciencias babía pt·opuesto, para 
el próximo domingo, visitar a la fabrica Barcelonesa dc Elcctricülad, y 
rog-6 a todos concurrienm a dicbo acto. 

El Sr. Tinto1·é propuso constara en acta el sentimiento do Itt Acade­
mia por la muerte del padre del Sr. Casanovns: se acordó asi y se le­
vnntó La sesión. 

Bn.rcelonn 2·1 de cuero de 1909. 
Et 8ecretnrio, 

CARLOS ZIEGLER Y NEGREVERNfS 
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Acta de la sesión privada del dia 2q de enero de 1909 

Se abrc Ja scsión bajo la presidenciu dd Dr. Pm·pal, asi&tiendo lo;; se­
ñores .Arenas, Balcells, Bosoms. Capdevila, Cuenca, Durand, Guiu, Ga­
llurdo, Gaspar, lyiA, Llisargas, Llorens, ~fontaner, 1\Ioncanut. Martínez, 
Murí, Nadal. Olivar, Oliver, Olivé, Peréz (D. S.), Quintnnn, Tintoré, 
Ton·as, Uüó, Yallor.r y Vilaurra. Excusaron la asisteucia los sefl.ores 
Arllfló, l:lrntmar .. ó, Salvat (D. R. y D. S.), Ta.pias y Ziegler. 

Se Iee el acta de la anterior que es aprobada con ligera indicnción de 
la presideucia. Esta da cuenta de varias comunicacioncs •·ccibidas, entre 
elias la do In. P~rroquia cle San Miguel de la Bat·celonetlt invitttndo a la 
Academia à la función de desagravios por el sacrilegio dol tlia de Navi­
dacl; Jéenso nsimismo los telegramas cruzados entre la Acadctnin y el 
Obispo electo de esta Sede, con motivo dc dicbo nombramionto; son pro­
puestos académicos supernumerarios los Sres. Culí, Verd11guer y Palet y 
admiLido en dicha co.t.egoría al Sr. Arenas. 

Se pasa a la 2. a pm·te de la sesión disertando sobre c1'rnuma.tiSIUO» el 
Sr. Vallory, de la Sección de Ciencias, y ocupando l'a presidencia, en 
calidad de presidenta de dicba Sección, el Sr. Ufl.ó. 

Empezó e! disertaute su trabajo diciendo que en el mi!;mo se ceftiría 
a las armas de fuego en general. Extendióse en considcrncioncs sobre 
la balística moderna y antigua por enanto se refiere a las armas dc fuego 
y sus proyectiles, en relación a su forma, naturaleza, carga, peso y dia­
metro. liizo cousideraciones sobre las relaciones que la fórmula dc Ja 

m v~ 
fuerza viva -

2
- establece entre la masa y e! de la veloeidnd, nplicfm-

dolas a los fusiles maüser, norteamericano, italiano, rubo y jnponés. 
Trató de la bala chumanitaria:. de la cual, dijo, que sólo tenia el nombt·e, 
pues sus efectos son tan desastrosos como los de las que no llcvan tan 
hermoso titulo. Enumeró y explicó los efectos de los pcqucl)os proyccti­
les en sua diferentes zonas de explosión, perforación, cslnllido, tlesgarro 
y <!ontusión, según sea a una distancia de 300 A 500, dc 500 ll 1000, de 
lOCO a 1600 y do mas de 1600 basta 3000 ó 4000,respectivamento. Habló de 
la bala cle presióu hiclrflulica de Rocber, produciendo la explosión, estn­
llando y atravesando rapidamente el craneo. Trató de los efecLos que 
produccn los grandes proyec.tiles estableciendo asimi~mo la. diferencia 
entre los antig·uos y los modernos, describió sus efcctos de explo!:lión y 
dc contusióu, así como sn naturaleza, constituclón y distancín a quo son 
lanzados, Finnlmente tra.tó del cchork traumatico», diciendo que sus 
efectos en un organismo presentan grande::! inconven!cntcs fL In <'irugia. 
y dió, por último. algunas referencias sobre el tratamicnto de heridos 
por e:;tos proyectiles, haciendo notar los contados casos en que es uecc­
saria un:• operación. El Sr. Vallory fué muy aplaudido y felicitndo nl 
terminat· m trabajo, escucbado atentamente por los concurt en tes, grncins 
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a la novedad del tema, y a la. sagacidad del Sr. Yallot·y al ilustt·arlo con 
abundancia de dntos y comentarios. El Sr. "Cñó ~tbre dis~usión sobre el 
tema, usa.ndo de la palabra el Sr. Olivar, quien despnés de felicitar al 
Sr. Vallory por sn disertación, no se mnestra conforme por los rcsultados, 
que hn dicho, prodnce ln baln maüser. Cita en apoyo dc su tesis un caso 
ocnnido en la última huelga general babida en Barcelona, y respecto al 
uso de las armas en Ja guerra alude a las coofereocins dc Ln. linya. 

EI Sr. Uiió manifiesta. que resumira después de rectificat· el seilor 
Vallory. 

Pres i de dc nuevo el Sr. Parpal, pasandose a la 3. 0 par te do ln sesión, 
usando de la palnbra el Sr. Quintana, para interpelnr a la presidcncia 
por asuutos rolacionados con los articulos doctrinales y revista quincenal 
üc nuostrn ltovista, promoviéndose debate é interviniendo los Sros. Tin­
toré, ,Dmanu, Olivar, Oliver y Le l\Ionnier, exponiendo sus respectivos 
parecercs en los diversos puntos tratados en lainterpelación del :-:r. Quin­
tana, bablando por último el Sr. Parpal, que pon e en el aro lo rela­
tiYo al primer punto, y accede a trasmitir el ruego que dichos scñorcs 
ltacían, con ocasión del segundo punto, a quien corresponde. 

El Sr. Uñó propone, y así se acuerda por unanimidad, eoncedcr un 
voto dc gracias al gerente y Sociedad la «Barcelonesa de Elcctl'icidnd•, 
como agradccimiento a la amabilidad con que dichos seüores distinguie­
ron A la Seccióu de Ciencias en sn visita a la referida entidad. 

Y se levanta la scsión. 
Barcelona 31 euero de 1909. 

El Vice~eoretario, 

JoAQGiN LE :.\[oNXIER 

En la scsión del dia 21, el académico de número D. Jalio Vallory des­
nrrvllnrll. sn tercera conferencia sobt·e o:Traumalismo» y en In del 28 
continuara el debate sobre el o:Feudalismo• cuyo ponent.e es el señor 
Quiutana. 

En la primera parte de la sesión del dia 28 se btu·a entrega de los 
pt·emios A los sonores acaclémicos que los hayan alcanza<.lo en el Concurso 
artístico últimamente eelebrado. 

El dia 28, a las cinco en punto de la tarde, tendt•ñ lugar c:l concicrto 
musical, orgauizado por la Sección de Literatura y Arte, pura cnyo ac to 
podrlLn los académicos recogcr invitaciones personales en el local social 
desde ol día 21. 

Barcelona 15 febrero de 1909. 
El Secretarlo, El Pro1idente, 

Cos~rE PARPAL Y MAnQ.ots ÜARLOS ZIEGLER y N.EGREYERNIS 



246 LA .ACADEJ\UA CALASANOJA 

DEL CONCURSO ARTÍSTICO 

VEREDICTO DEL JURADO 

Reunido el Jurado en sesión del día 2 del corriente, y des­
pués de detenido exarren de Jas obras expuestas por los se­
fiares académicos que trajeron a Concurso, tuvo a bien 
conceder premio, consistente en diplomas honoríficos, a los 
siguientes lemas: 

Violeta, cabeza en marmol. De llu12y fa aprop y d'aprop 
fa fàsticlz~ proyecto de herraje (trabajo de copia, colorido ori­
ginal ). Quien mal anda mal acaba (copia de Maisonnier). 
¿Quz'm voldrà per aprenent? (copia de Serveto). Grecco~ cari­
catura a la pluma, número 4· Contra-llum al port, fotografía. 
A la e1Zirada de las grutas, fotografía. 

MI POBRE JUlClO 

Entre las nbras presentadas al concurso figuraban una 
serie de esculturas, que si llamaban en primer término la 
atención del Yisitante, ya sea porque es arte a que pocos se 
dedican (y valga la vulgaridad), 6 bien porque desde luego 
veíar.se en elias obr&s de rnanos profesionales, sin embargo 
el mérito intrínseca era rnuy poco. Fijémonos en primer Iu­
gar en la cabecita de marrnol, la premiada; es lo m~s acabado 
de las obras presentadas al concurso, a pesar de ser poco ori­
ginal: se ha visto rnucho esa cabecita apropiada al lema que 
lleva la que nos ocupa. 

Dos pequeñas agrupaciones, una de elias ¡El padre!, es 
un boceto muy expresivo por las actitudes, aunque se ve falta 
de modelo; el otro grapo, No sé quin Sant me fd estar~ de 
actitudes violentas y por tanto poco escultóricas, y mas pro­
pio de pintura ó grabado, en donde, si no recuerdo mal, he 
visto asunto muy semejante. 

Unas obras de nurnisrnatica, sin ninguna importancia, 
ocupaban un caballete; estas obras indicaban también mano 
profesional y sin gusto. 
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Present6se una, llamemos obra, que me parece escapada 
de csas tiendas 6 bazares en que, junto a un cuadro, 6 lo que 
sea, acromado y con marco de imitaci6n a noga!, se venden 
unas figuras de pasta que decoraran luego sobre la c6moda 
de una familia de Ja clase media de pucherete escualido. Per­
mítaseme la franqueza y perdone el expositor. 

De escultura religiosa figuraba un Sagrado Corazón cuyo 
cuerpo y ropaje eran muy supenores al rostro, de txpresi6n 
soñolienta y en ningún modo adecuada al asunto. 

El cuadro premiada, de lema Quien mal anda mal acaba~ 
es una obra que merece pléícemes, pues n6tase color en ella . 
Al óleo también figura una cabeza de viejo, estudio alga 
acromado. 

En acuarelas, dos cuadritos pequeños con el mismo lema 
que indican cariño en la mano; mas simpatico es el de la ori­
lla de un río, de mucha luz; pero es de mas mérito, mas ar­
tística, la copia de Servelo. u.~an el mismo lema unas acua­
relitas del natural, de mano principiante y de colorido poca 
acertado. 

En el género decorativa figuraban una serie de proyectos 
para herrajes, con algunos detalles de gusto; o tros algo ... lla­
mare mos influídos. 

Lo mas saliente del Concurso fué la serie de caricaturas 
presentadas bajo un mismo lema: vese sí, la influencia de 
un conocido caricaturista; sin embargo, no faltan a la origina­
lidad en su conjunto é intención é indican valentía. Enumerar 
una por una sería prolijo, s61o rne permito augurar al caricatu­
rista éxito en el ca mino emprendido. 

En el lema Grecco iban adjuntas unas acuarelitas del na­
tural, que si indicaban poca determinaci6n en los colore·s no 
obstante son de mano firme. 

Una copia al cart.6n, de Ja cabeza del cuadro de Vel~zquez 
Moempus, ocupaba sitio en la exposici6n; era de una gran fir­
meza en el dibujo, mano de guien siente el arte, pero equi­
vocada en las luces y en el clara obscuro. 

Las fotografías merecieron tam bién se Jas juzgara de Jo 
mejor expuesto, después de Jas caricaturas: Jwzto al Rfo y en 
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la EH/rada de las Grutas, con muy buenas luce::.; del lema 
Camps y paisatjes, unos efectes de luz en el mar, lo mismo 
que una de paisaje agreste nevado de mucho gusto en los 
autores; A la entrada de las grutas rnerecía notarse sus clares 
obscures, de mérito para quien supo hallarlo. 

Una cabeza de gitana y otra que se nombra Una amiga 
meva, y sobre todo dos cabecitas de niños muy artísttcas indi­
can en el fotógrafo sentimiento del arte. 

En estereoscópicas, sobre todo una de elias de paro mérito, 
E1Z cami12o delredil, y otras muchas, algunas de elias alga vul­
gares; otras bien halladas. 

El Concurso ha sido un intento, una prueba; ahora cono· 
cemos parte de los elementos de que dispone la Academia . 

Que estos elementos trabajen, que otros les imiten, y vi­
gorizados por la savia de juventud que hay en nuestra Aca­
demia no cabe duda haremos algo que exteriorice nuestra 
vida. 

Yo no pierdo la esperanza que un día sea nuestra corpo­
ración palenque en que corniencen oradores; primeres aplau­
sos de bien cortadas plurnas; primer pública que sienta al 
unisono con a rtistas de al ma. 

JOAQUfN BALCELLS 

SANTO DOMINGO DE GUZMAN Y SAN JOSÉ DE CALASANZ 
Minisiros de lnstrucción Pública 

EL ROSARIO Y T~A ESCUELA PÍA 

( Continuación) 

Puestos los niños en manos de tan inteligente modelador, 
después de ensefiarles a amar a Dios y mirar al cielo, su fu­
tura destino, les recuerda que se deben al mundo, mientras 
sean viadores y atraviesen la inmensurable soledad de la vida 
en Ja que han de practicar virtudes cívicas y morales, que 
contribuyan y labren el bienestar de los pueblos. Y así utiliza 
Calasanz Ja cera blanda dd corazón del niño para formar 
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buenas voluntades, hacer caracteres y crear poderes, precisa­
mente Jo que en todo tiempo necesita la Religión y Ja Patria, 
hombres de buena voluntad, de voluutad firme, recta, justa, 
noble y perseverante, con la que todo se alcanza, pues por 
algo se ha dicho, querer es poder, y querer el bien es tener, 
según el Apóstol, aquella voluntad buena que agrada a Dios: 
Vuluntas bona et beneplacens Deo. 

El Diccionario de Larousse, que llama a Santo Domingo 
primer Ministro de lnstrucción Pública, me ha sugerido estas 
consideraciones sobre los grandes beneficies que reportaran 
a la sociedad los fundadores de la Orden de P redicadores y 
la de las Escuelas Pías, que se rnereció el mismo t\tulo que 
el Diccionario Etimológico de Larousse aplica a Santa Do­
mingo, por haber sido el bijo de Peralta de la Sal Maestro y 
Doctor, que evangelizó y enseñó a mucbos pueblos y a los 
hombres del pervenir, los niños, boy media sociedad y ma­
ñana Ja sociedad entera. Cierro ya el Diccionario Etimoló­
gico, no sin dar las gracias a su autor por los aplausos que 
tributa {I Santa Domingo, y sobre todo por haberle llarnado 
Ministro de Instrucción Pública y el primer organizador de 
la enseñanza en el sigla trece. El lector apreciara en lo que 
vale el que yo me haya atrevida a dar este mismo nombre a 
San José de Calasanz, que bizo en sus días lo que Domingo 
de Guzman en los suyos. 

Al plegar las hojas del Diccionario de Larousse, he sentida 
rnuy honda pena a l ver que no aplaude a Santa Domingo, 
cuando examina y juzga la obra mas grande que llevó a cabo 
nuestro Santa, la Institución del Rosaria, de la cuat sólo se 
ocupa para discurrir sobre la rnayor 6 menor fuerza de los 
que luchaban en los campos Albigenses. Ofende Larous6e con 
su violenta invectiva los sentirnientos del guerrera cristiana, 
que tenía en rnucho honor Ja devoción del Rosa ria,· con la 
cual se relacionan íntirnarnente aquellas luchas y aconteci­
mientos de la Historia . Mal que !e pese a Larousse, la simpa­
tica plegaria del Rosaria, de alrna rnuy española, fué la esco­
gida por el cielo para remediar los males de todas las é¡::-ocas 
y sobre todo la grave enferrnedad que padecían los sectarios 

/ 
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de Albi, que, para curar, habian menester de médico en ten­
dido y de enérgicos remedios. Nadi e como Domingo daría con 
el diagnóstico de la enfermedad, porque ninguna como él en­
tendia de a<.:baques y padecimientos del alma; ni le aventajó 
nadie en el modo de hacer la anatomía y la disección del 
error Albigense, para lo cuat se declaró, como San Gregorio 
Magna, enemiga de la homeopatia espiritual y decidida par­
tidario del aforismo latino: contraria contrariis curantur: los 
contrarios se curan con sus contrarios. 

Con la perícia del mejor de los médicos manejó el escat­
pelo de la moral, levantando músculo por músculo y nervio 
por nervio la complicada maquina del enfermo organismo 
Albigense basta dar con el principio del mal que Je aquejaba 
y descubriendo alia, dentro de su pecbo y de la guarida del 
vicio en que yacía postrada, casas feas y casas espantables, 
producidas por la fealdad de la culpa . A través de un exterior 
agradable, descubrió Domingo un interior horrible; a través 
de la piel, regalo de los ojos, vió Domingo tumores y llagas 
hediondas. Por fuera eran los Albigenses sepulcros blanquea­
dos y por dentro estaban llenos de gusanos y podredumbre; 
el exterior era vistosa y trascendía a regalados perfumes de 
santidad, y el interior horrorosa y exhalaba los miasmas del 
vicio. Vió Domingo que la enfermedad principal de los Albi­
genses era la simulación, que sólo sirve para perjudicar y en­
gañar a candorosos, como sucede con Ja moneda falsa. Pera 
ante Dios y los sabios ·esta moneda no pasa; en el c1elo no 
hay hipócritas y entre los prudentes se conoce pronto a los 
fingidos, moneda falsa y polilla de la virtud. Un vestida apo­
lillado parece que esta sano y entera, pera se le cepilla y usa, 
y se ve en seguida que esta lleno de agujeros, es basura. Así 
sucede con los hipócritas y sirnulados; parecen hombres de 
bien y·que estan sanos, y son las polillas de la virtud; se los 
trata y wmete a prueba y al punto se ve la falsedad del hilo 
con que zurcen Ja trama y urdimbre de su vida, que al me­
nor toque se desbarata, se deshace y rompe como polvo 
deleznable. 

Otro de los padecimientos del Albigense era la egolatria, 
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ó idolatria de sí mismo. Tenía en el corazón su altar secreto, 
donde quemaba el incienso de los aplausos y adulaciones de 
los hom bres que se arrastran, ·y aspirando el humo de la li­
sonja se embriagaba de placer, adorandose y recreandose en 
esa fingida gloria tributada a su fingida virtud . Los Albigen­
ses aparentaban lo que no eran, como los paisajes y figurones 
del teatro, que engañan desde lejos, pero de cerca no resisten 
la vista. Tenían por vestida la piel de oveja y por entrañas la 
rapifia del lobo y la·s garras del león, pudiéndoles aplicar 
aquellas palabras del donoso Obispo de Bona, D. Juan de la 
Sal, que hablando de los fingidos dice: «gastaban santidad 

·con pretales y casca beles, saboreaban y relamían se los tuvie­
se por san tos», siendo así que los Albigenses eran tentados de 
la carr.e, y en su vida íntima vivían sin freno, corriendo des­
bocadamente por el prado de sus pasiones. Grave era la en­
fermedad del Albigense, cuya idolatria y fingida virtud los 
hizo crueles y sanguinarios. Pero si el mal espantaba y hacía 
grandes estragos, no era imposible, ni mucho menos, la cura 
y el remedio. 

Conació Santa Domingo el padecimiento de los Albigenses, 
y descubierta la trama, el médico entendido en manera y gra­
cia de curar almas se puso en sitio de donde pudieran oirle. 
Suelen los grandes médicos del espíritu establecer su clínica 
en el confesonario y en el púlpito, mesa de disección donde se 
hace la anatomia de los pensarnientos mas recónditos, de las 
afecciones mas delicadas y de los vicios que minan oculta­
mente la vida del individuo, de la familia y de Ja sociedad . 
Santo Domingo subió al púlpito y desde allí anunció el reme­
dia y aplicóla medicina, en forma nunca vista ni tratada aún 
por aquellos expertos directores de Jas almas qne mas y mejor 
ahondaron en Jas oscuras é intrincadas revueltas del corazón 
humana. Desde las alturas de Ja catedra de la verdad brindó 
con la salud al grave enferrno Albigense, que la encontró en 
la plegaria del Rosaria, Ja mas saludable medicina y el mejor 
tratamiento que _pudo discurrir Santo Domingo para dar 
con él vista a los ciegos, oído a los sordos y rnovimiento a los 
paralíticos. 
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Con vigorosa voz y la seguridad del rnédico que co::fía en 
su receta y eficaz medicamento, entonó Santo Domingo los 
Misterios del Rosario y brotó de su encendida boca un río de 
frescas rosas, que cayendo desde el púlpito sobre los Albigen­
ses, inundaron sus pechos y empaparon la tierra arida de sus 
corazones con benéficas y aromatizadas corrientcs de gracia, 
de salud y de vida. El canto del Rosaria fué el toque de alar­
ma que despertó a aquellos herejes, dormidos en el escan­
dalosa sueño de la culpa. Las Ave-Marías que rezó Domingo, 
se entretejieron para formar lindos ramilletes de rosas medi­
cinales, que curaron la ceguera de los sectarios, y los Padre­
nuestros que murmuró con el fervor de un Serafin, soltaron 
aquellas lenguas entumecidas, que se movieron para pro­
nunciar con ternura y milagrosa claridad «Santificada sea el 
tu Nombre >>, ofendido antes por el reconocimiento de dos di­
vinidades y principios. Aquellos tiernos rezos y dulces can­
ticos del Rosario arrancaran del pecho del Albigense gloriosas 
confesiones, que hicieron resonar el credo de su fe con un 
solo Dios <<Padre nuestro que estas en los cielos•>, única Divi­
nidad y único Principio, sin Principio, ahora y siempre. Y 
los que antes eran herejes contumaces, concluyeron por aso­
ciarse humildes a la explosión de entusiasmo con que Do­
mingo entonaba el trisagio de los espíritus Bienaventurados, 
repit:endo en armonioso coro: Gloria al Padre, gloria al Hijo 
y gloria al Espíritu Santa. 

El médico logró vencer la enfermedad, y el Rosario fué la 
medicina ~ue obró en los Albigenses el milagro de la trans­
formación y el principio de su salud . ¡Cura prodigiosa, ad­
mirable metamorfosis! Antes eran los Albigenses puro fingi­
miento, ahora verdad. Antes aborrecían la pureza de alma, 
ahora cuidan de no caer en deshonor. Antes carecían de 
bombría, porque ningún hombre fingido puede llamarse ca­
bal, y ahora tienen seriedad. Antes negra y taimada concien­
cia, ahora bidalguía y limpieza de corazón. Antes odio y 
aborrecimiento. ahora mansedumbre y amor. Antes qnerían 
aparentar virtud, ahora tenerla. Antes en pasar por buenos, 
ahora en serio. Antes rendian cuito a su egoísmo, ahora a la 
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santidad. Antes se buscabana sí misrnos, ahora a Dios. Antes 
.aspiraban a la gloria humana, ahora procuran la divina. An­
tes se derramaban por las vaoidades del rnundo y ahora se 
encierran dentro de las cuentas del Rosario, por donde pasa 
.el hi lo de la consideración, para hilar, cual gusano de seda, 
su capullo y tornarse al salir de él en blancas y limpias ma­
ríposas dc ojos daros y amorosos, que dírigieodo su mirada 
a lo alto, rernontan su vuelo y se alzan sobre la tierra para 
posar en los dos brazos abiertos de la Cruz glorioso remate 
del Rosario en el que hallaron salud. 

(Continuara) FELIPE GóMEZ SEDANO, Sch. P. 

ALGO SOBRE ECONOMÍA SOCIAL 

(Continuació n.) 

Heme ya en plena Sociedad, y por ende en el centro de 
un intrincado laberinto, del que la salida es por dernas difí­
cil y por tanto poco accesible; mas como ya indiqué anterior­
mente que mi estudio versaría con preferencia sobre el 
estado del individuo en sociedad, en su doble aspecto social y 
económico, esto me lleva como de la mano a manifestar mi 
pobre opinión, pero no obstante mía, acerca de lo que yo en­
tiendo por dicho estado. 

Si Sociedad, según el criterio de ilustres economistas, es 
aquella agrupación de seres que poniendo en cornún sus 
personas para mayor fecundidad del esfuerzo intelectual y 
manual procuran, por el conjunto de manifestaciones indivi­
duales, un mejor y mas sólido desarrollo colectivo, sin por 
eso abdicar de la parte de la obra común A que cada uno en 
virtud se hace acreedor por su participación a la formación 
del todo; luego ((Estado Social>> seré. indudablernente aquet Iu­
gar que respectivamente corresponde ocupar a cada uno de 
nosotros con motivo de nuestra intervención hacia el Jogro de 
la tinalidad. 

A hora bien, base de tener muy en cuenta que ese estado 
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social, al constituirse de derecho por el solo nacimi<'nto y 
existencia de los seres, presenta al observador do-; diver ... as 
fases, que en relaci6n a su importancia las denominaré: 
Esencial 6 por la que el estada del individuo es fatalm~nte 
uno y en esencia el mismo para cada ser nominal y Casual 
6 dentro de la que cada uno puede optar a los meJio ... mas 
adecuados y facilmente asimilables para el mejor cumpli­
miento de la esencia. 

Estas dos formas exteriores en que necesariamente se de-;­
dobla el ser humano en su paso por Ja tierra, nos inducen a 
considerar al hombre corno parte integrante de un núL·Ieo de 
procedeocia nada menos que Divina, cuya formación y on­
gen no es para mentar en este caso en que rne refiero a la 
Sociedad ya organizadaJ y que por lo tanto no puede rt::lro­
traerse ni evitarse. Siguiendo pues estas constcuencta..,, el -.t:r, 
así que nace, pasa a ser un rniernbro de la colectividad, cual­
quiera que sea su posici6n, cualquiera que sea su ca pa i,IHd; 
lo mismo el pobre que el rico, que el ignoran te y que el ... a bin, 
todos se ven precisades a seguir Ja evolutiva de la tierra, al 
calor de la relaci6n común en el ambiente vivificante dc la 
mutualidad. Esta es Ja parte esencialmente social y no f<tt.'ul­
tativa, y contra ella no puede revolverse el hombre: en la 
inercia de la adolescencia, porque su única libertad e-. la per­
rnitida por Dios; en la época de madurez, porque la v"lun­
tad Divina no se discute, el cristiana la siente y no se 1~ acude 
rebelarse el hereje porque sobre sus hom bros pesa fatalmen­
te la potestad de Dios. 

Mas no es mi pretenis6n invadir la esfera de lo e ... em·ia I, 
en la que moral y materialmente el pobre, el rico, el rgno­
rante y el sabio, como representantes que son cada uno de 
una procedencia idéntica, ocupan igual lugar, pue-.ro que 
aunque con distintes medios todos caminan igualmeme ;~ la 
consecuci6n de un rnisrno fin; forzosarnente en lo que me 
resta, habré por necesidad de referirme al ser humano, CCIIllO 

factor constituyente y útil (no constituído) de ese gran esrado 
social; en una palabra, habré de desarrollar su segunda fa-;e 
6 sea la que he denominada Casual para que sirva de ba e 

, 

' 
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al objeto que rne propuse desarrollar en el presente articulo. 

Opuesta en un todo a la primera, bajo la qué, debido a su 
modo especial de ser, no existen libertades ni distinciones en­
tre los seres sociales, preséntase la segunda a rnenguar los efec­
tos de esa fatalidad innata en lo humano, y dentro de. un vastí­
simo campo de acci6n deja enterarnente al arbitrio del hornbre 
su cumplimiento, para el que puede servirse de aquellos 
rnedios que a sí mas le plazcan y le acomoden, libertad se 
respira en ella, ¡Libertad! esa palabra de continuo mal inter­
pretada y peor ejercida, en pocos casos la podemos encontrar 
tan justamente libertaria corno este, en que casi (y valga el 
buen sentido de la palabra) llega a libertinaje; por ella nos 
convencemos de que el ignorante es atraido por la ciencia 
del sabio, de que el pobre pasa a depender del capital del rico, 
que la ciencia de los unos es necesaria para el progreso de 
los otros, que el trabajo de éstos es indispensable para el sus­
tento de aquéllos, y, finalmente, que en el equilibrio de la vida 
vivimos los unos a expensas de los otros, y todos, parasi taodo 
en la naturaleza, por obra y gracia de nuestro Dios y Señor. 

Creo baber puesto de relieve las dos situaciones en que 
se encuentra la hurnanidad por el solo hecho de su existen­
cia; mas dejando, como ya he manifestado, de hacer conside­
raciones a la primera, espero que antes de pasar a tratar ex­
tensamente de la segunda 6 sea la Casual 6 potestativa, se 
me permitira una pequeña digresi6n, de importancia para el 
sub:;iguiente desarrollo de este artículo y que creo no deja de 
estar basad~ en la fuente de la experiencia. • 

Es verdaderamente útopico, hoy que las tendencias po­
sitivistas alcanzan un gran desarrollo, el pretender presentar 
al individuo en un estado de perfectibihdad tan comple\a que 
esa misma uniforrnidad que observamos en su esencia la 
obtengamos. también en su forma; 6ílto es (y valga dentro del 
terreno :filos6fico la frase vulgar), que no se haga uso en el 
mundo de lo material mas que de &quello que sea estricta­
mente necesario para cada ser, haciendo caso omiso de los 
medios intelectuales y morales tan múltiples y tan distmtos 
en cada uno. Hago hincapié en las tendencias positivistas 
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porque hoy como antes, y aun mas si cabe que anteriormen­
te, el género humano se ve condenado a lo real para la vida 
del cuerpo, y sólo cuando aparenternente se inicia una tenden­
cia a la igualdad es cuando se fortalece mas y mas el actual 
espíntu de organizació!!. 

Causas son estas cuyo origen no es a mi modo de ver 
muy difícil de ballar. Desde que Ja rnaldición divina se cer­
nió sobre las personas de nuestros primeres padres y sus ge­
neraciones, la lirnitación de la intelectualidad humana fué 
un hecho, al rnismo tiernpo que su condenación al trabajo 
¡sabio pensamiento divino que irnpidió que un solo ser abar­
cara multi plicidad de operaciones! no le fué ya dado penetrar 
lo sobrenatural, ni tampoco lefué posible encontrar otro paraí­
so que et purgatorio de la tierra: al desarrollo de las in media­
tas, siguientes, subsiguientes y venideras generaciones se 
opuso la limitación de sus facultades; el individuo perdió por 
su padre la divina protección al fluctuar entre los camines del 
bien y del ma I; optó por el segundo, y su existencia y la de 
sus hijos entraren de lleno en el incierto vacío de la rela­
tividad. 

RAFAEL MARTÍNEZ. 
(Continuara) 

EL PADRE BOGGIERO <t> 

I 
Una. epopeya. gloriosa. 

la. patria bistoria nos muestra, 
por el hcrofsrno escrita 
con la sangre aragonesa, 
mas que en mArmoles y bronces 
de merooria duradera • 
cincelada en nuestras almas, 
infiltrada en nuestras venas. 
Tranquils. estA la ciudad 
Cesarangusta la bella 

L1u1.1: bla.riirio 11 hGrol•mo 

tras los horrores del sitio 
consumada la epopeya, 
no para ocultar perftdias, 
ni par~t velar vergücnzns, 
pues ni se rindió al cansancio, 
ni capituló con mengun. 
¡Satisfecbo esta el honor 
y tranquils. la concicncial 
Mustias estan las guitan-as, 
y mudas estAn sus cuerdas¡ 

(1) Coarto premio en el certamen del Bomanuro de lot Sitio1. 
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no vibrau como vibraban 
con la jota aragonesa, 
p01·que las ondas del Ebro 
murmurau una querella; 
el caudal de su corrien te 
con lllgrimas se a.crecienra; 
Ja muerte lloran de un héroe, 
cobarde traición lamentau. 
Hay una tumba espR.ílola 
en cada palmo de ticrra, 
y, como el suelo no basta, 
basta en los ríos se enl'nentran: 
por eso en la clara noche 
al fulgut·ar las estrella~, 
lo corOJlan las espumas 
y las bondas lo retlejan, 
y al fundirse su corriente 
con In corricnle del lluet·va 
¡Boggierol el Ebro mut·mnrn, 
ya. ¡Boggiero! el río suena, 
que el Ebro guarda sn tumba 
y sn sangre el Ebro lleva. 

II 
Italia tuYo por Patrta, 

po1: madre A Espalia venera; 
aquélla guarda sn cu na 
és ta su tum ba conserva. 
Completó su educación 
en aulas aragonosas, 
y mientras uutre sn espíritu 
en la pieclad y las letras, 
al calor del sol hispano 
sintjó por la Patria nneva 
amor a su hermoso cielo 
y amor a sn iudependencia, 
divino nliento en ol alma 
y sauto fuogo en las venas, 
p01·qnc del gran Calasanz 
doctrina y alien tos lleva. 
Sacerdote ejemplarísimo 
dotado de raras prendns 
d~ los bijos de LazAu 
preceptor por excelencia; 

magnénimo con los pobres, 
por sus virtudes asct-tn. 
y. para el gmn Palnfox, 
àngel de la. Providencia. 
que si el insigne candillo 
es el genio de la ~u1·tTa, 
el espiritu es Boggiero 
que rige aquella contienda.. 
Suyos eran los com;cjos, 
suyas las proclamns emu 
que pavor y desnlionto 
en los enemigos siembrao, 
y alient.o y valor duplicau 
en la hueste aragonesa. 
Por eso, al sentir los pasos 
de la legión extranjera. 
cuando resonó en los aires 
la declaración guerrera: 
La Vi?·gen del Pilar di et 
que no quiere ser francesn., 
que no hay mds qt¿e un Al'agón 
ni mas Pilarica que ella, 
corrió denodado al muro. 
puso sn pecho en la. brechn, 
sn vistR fija en el cielo 
y sn rodilla. en la tiena. 
De entusiasmo se embriaga 
si el clarín bélico suena, 
cuando oye el toque de alarma. 
que parte de Torre Nueva. 
Ni el hambre le debilita 
ni le produce tristezn; 
ni le enfl'ia la intemperie 
ni ante el peligro flaquea; 
ni el reJampago le abate 
ni la. tempestad le arredr·a; 
ni el caftóu le hnce temblnr 
ni !a muerte !e amedrenta, 
que a la muerte desafia 
basta en la misma. epidemit\. 
Busaando siempre el peli~ro, 
prestando braYas defc·n<~as. 
mostrandose en los com bates 
de aqnellas horas supremas, 
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con la cruz como un apóstol. 
con lns nnuas un atletn, 
a los que avnozan sostiene, 
a los que caen consuela. 
derramando en todas partes 
<\ngel de la Providencia. 
de los cielos, esperanzas. 
dc la Patria recompensas. 
Por eso en la clara noche 
cuando In. !una I'Iela.. 
I.! U 110111 bre el eco rcpite 
su uombre en los aires suena. 
¡Cabe la pucrta del Angel 
un angel sh tumba vela! 

IU 
No se oyen toques de a1armas 

ni sc oycn toques de guerra, 
ni en el :\foucayo los eMs 
de aquella cnnción guerrera: 
que qu iere ser capitana 
de la tropa co·aaonesa. 
Tmnquiln è::;tala ciudad, 
consumada la epopeya¡ 
solo el reucor cnemi~o 
no reconoce las treguas. 
ni Ja lealtad jurada. 
ni la fe que prometier11, 
y basta cu los escombros busca 
con que saciar su fierezn. 
sin que ni remo\Ter las ruínas 
sienta Cfllor de vergüenza; 
y tan cobarde es su intento, 
y tnn ti·aiuora sn empresa, 
quo Ie es preciso ocultnrla 
en lns nocturnfls tinieblas. 
Llna turba cle sicnrios 
que bien cspectros scmejau 
por el Coso se adelanta 
con recelo y con cautela. 
Al eco dc sus pisadas 
se extremccc sn conciencia, 
temerosos de qut~ sUI·jan 
de entre las som brrts inciertas 

ANGEL 

los que en la lid sucumbieron 
gritnndo Vtnganza 11 guerra, 
y medrosos sc cletienen 
6 sus pasos aceleran 
basta el pórt1co en que estan 
de Cahtsnnz las es<:uclas, 
donde recibe la infancia 
el pau de piednd y letms, 
y debiernn estrellnrse 
en el dintel de sus puertas 
los enojos de los hombres 
y 1os rencores de guerra .. 
Pero nada les dotieno 
y con instj n to de norns 
del venerable Bogg·icro 
basta la celdn. pcnetrn.n, 
cuando en su sueflo tmnquilo 
tal vez con la gloria suei1n i 
traidoramentc lo sacnn, 
arteramente lo llcvnn; 
cabe la puet·tn del Angel 
sobre la ruente de picdt·n 
:ün sumario ni proceso 
le dieron mucrtc crnentn.; 
al Ebro su cuerpo aJTojnn 
y al Ehro sn sangre mezclan; 
al remover:;e Jas nguns 
en que el Pilar se refleja, 
la luna veló su raz 
faltó Juz en las estrcllas; 
la Patrin lnnzó un suspiro 
y ZD.rngoza una queja: 
¡lloró en la pu01·ta del Angel 
el Allgel que allí se asicnta! 
Loor al hóroc y n.l mft.rtir 
de la paLrin mclcpouclcncia i 
un nombro tondrfL en 111 llistoria, 
un rccuerdo en la leycnda; 
una corona en los cielos 
una plcgarit\ en In tierrn; 
que honrar los héroes del sitio 
y en su altm· poner of1·enda:; 
es gloria para In Pntria 
y para Aragón g-rnndeza. 

V_. ALoxso. de la.> Escuelas Pías 
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ELEVACIÓN 

Lema: Ja amb unció l'oJ•tuc~ta canta. 
Euot:lír u'uus 

Hablando con un músico viejo en la ciudad de ivlunich, 
llevóme la conversación a tratar de Ja música mas sublime 
que había salido de mar.os humanas. 

-Ni Bach, ni Handel, rú Wagner lograron escribir nunca 
la partitura de una obra que yo sé-díjome al fin de la dis­
cusión el músico. 

-¿Dónde y de quién es esta partitura?-preguntéle sor­
prendido. 

-La escribió un aldeano de los confines de Austria y 
Suiza, en la alta Baviera; ejecutóse una sola vez, y luego los 
papeles fueron queroados. Mi padre me centó la historia, que 
si queréis os referiré en breves mementos. 

I 
-¡La oiras! ¡la oiras! repetía desesperado el pobre Rein­

mar; ¡la oira~! gritaba recordando Ja frase de su última carta 
en Ja que !e hablaba de la obra que tenía entre mancs, de Ja 
obra que fué componiendo en mementos de angustia y año­
ranza sin límites ..... 

En sus cartas anteriores le iba diciendo entre otras cosas: 
« .... acabo la primera parte; no sufro lo su:ficiente para entrar 
en la segunda; ésta ha de ser mas grande aún, mas hermo­
sa; ha de ser el desarrollo completo de las frases expuestas 
en la primera ... '' Otras veces decía: cc .. dejo en bla nco el final, 
pues no puedo con él; ¡oh si pudiera transformar en notas 
todo lo que siento! ... 1> Y ella, que en suscartas también se in­
teresaba por esta obra, cayó enferma; y en su última carta le 
dijo: cc ...... moriré sin oir tu Elevación~· veo la muerte que se 
rne acerca, debo morir; concluye tu obra, y un solo favor te 
pido, ... no te desesperes». Febril y nervioso siguió escribien­
do, escribiendo notas y notas, cornbinando voces y voces, 
basta que cansado le escribió: ((No, Adriana, no moriras, oi ras 
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mi obra, ¿sabes?, la oi ras, pues sólo para ti la he escrita; la 
oiras, te lo juro» . 

-No la oiré, no; repetía Adriana en su agonía, me voy a 
otro mundo mejor; no he podido esperarte en este mundo, 
pera te esperaré en las puertas de la muerte, ... no te des­
esperes ... 

II 
Reinmar tenia grandes posesiones en Sasgaden, en donde 

también vivía la hermosa Adriana con su abuela; ambas eran 
·espafiolas y tenían propiedades en aquet pueblo, así como 
ciertas jnrisdicciones sobre derechos de la Antigua. Abadia de 
Benedictines, boy Iglesia del pueblo. Aquel invierno lo pasa­
ron en la aldea de Altdorf por ser la temperatura demasiado 
cruda. Aquel ínvierno murió la pobre Adríana, cuando el in­
formnado Reínmar ya ensayaba los músicos para ejecutar 
la EleJ,ación en Altdorf, para que ella la oyera antes de su 
muerte. 

III 
El miércoles fOr la tarde debía llegar la fúnebre comitiva 

para depositar el cadaver en la Iglesia, y a la mafiana siguien­
te enterraria en la necrópolis de la Abadia. 

Sonaran las nueve en la torre posterior del gótico templa. 
Desp~és de descansar en el pueblo, el cortejo dirigióse a la 
Jglesia: abrían el paso los jóvenes, llevando cirios encendidos; 
seguían los viejos con blandones, y luego el cada ver en andas, 
11evado por muchachas; detras iban los sacerdotes cantando 
los responsos; seguían los parientes y luego las doncellas con 
trajes blancos y coronas de rosas . 

El cielo estaba encapotada y el camino hClmedo aún de la 
oieve derretida: abrióse la puerta de la Iglesia y colocaron el 
ataúd en el presbiterio; el pueblo agolpóse alrededor para ver 
por última vez. a la hermosa espafiola. 

A través del largo crístal que dejaba ver toda su cuerpo 
percibíase la herrnosa Adriana en actitud tranquila, vestida 
con blanca túnica, con una cruz en Ja mano; pareda mas bien 
dormida que muerta: por encima de su cuerpo extendíase 

I 
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una guirnalda inmensa de blancas edelwais: las inodor::ts y 
palidas flores que habitan en la nieve: una corona de las 
mismas flores tristes adornaba su hermoso pelo obscuro, 
como una aparición de los lagos encantados del " 'eissborn : 
su frente era despejada, sus mejillas palidas, sus labios rosa­
dos, semejantes a la astrancia salvaje de las cumbres del 
\;\/estbo rner; y su media sonrisa, próxima a desplegarse en 
aquellos labios sin vida, semejaba las hipocrépides a punto 
de abrirse ... 

-Es tan hermosa-decian los viejos. 
-Era tan bella-murmuraban las niñas. 
-Pobre abuela-pensaban las madres. 
-Feliz ella-hablaban los otros, y así fueron comentando, 

pueblo y amigos, deudo3 y parientes, basta que poco a poco 
la Tglesia fu é quedando mas sola; los cuatro cirios chisporro­
teaban y csparcían un extraño olor a cera; una vieja acabó 
sus oraciones y retiróse: crujió la puerta lateral, oyéronse los 
pasos resbaladizos del capellan por el fondo de la Iglesia; la 
campana volteó por vez postrera ... rechinó la puerta de la 
sacristía y el sagrado recinto quedóse desierto. 

Tapaha el coro un espeso paño negro, y una leve cortina 
el altar del Sacramento; la luna abrióse paso entre las nubes, 
iluminando las trabajadas vidrieras de colores; estaba abierta 
una aguda ojiva, y por entre sus primorosas labores de piedra 
los rayos de Ja !una daban sobre el ataúd; sólo se oía el chis­
porroteo de los cirios y el tic-tac del reloj del coro. 

IV 
De pronto óyese un extraño rumor creciente en el coro; 

rumor que termina en la soberbia armonia de un acorde de 
instrumentos de metal; el acorde va debilitandose, aguantan­
dolo al final sólo cuatro trompas: la Elevaciórz empieza: 
Reinmar febril, pero seguro, dirige con la batuta en la mano 
las 42 voces de la orquesta del coro: insensiblemente entran 
los instrumentos de cuerda con una melodía sunve, llena de 
consuelo: parece como si se elevaran poco a poco, como si 
quisieran s urgir a una atrnósfera diferente de la que estan; 

... 
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pero luego desc1enden, descienden y van a morir al cuarteto 
de tuha'i, que lanza una frase misteriosa y terrible, la frase de 
Ja mllt!rte. 

La orquesta de rnadera transforma esta frase en triste y 
melan~ólt~a, y a su vez los violoncellos la repiten corno una 
tran ... tcinn simplemente; la orquesta toca en pianissimo, a pen as 
se oye nada. 

Fn e:-.te punto en la Iglesia pasa algo; la tapa de cristal del 
ataúJ se levanta por sí sola, dejando al descubierto el cuerpo 
de la doncella; su sernblame parece escuchar con atención 
las fra ... es de la orquesta ... 

La mú~ica au menta en proporciones; aparecen cantes aún 
no otdo ... ; entra íntegro un doble cuarteto de óboes y ílautas 
en los allos de la orquesta; el metal se ensancha y la cuerda 
va cantanJo mas sublime cada vez, mas hermosa, mas so­
berbla; nu be~ de luz rodean la orquesta, que se elevan majes­
tuosa mente en ínmensas espiral es. 

Suhcn como uri solo punto que se abre, se ensancha y es­
talla brlllantemente en siete colores; la orquesta sube mas, 
traspa ... a los limites de lo ho mano: el alma de la joven se eleva 
al firma lllt.!nto; la música tra~pasa lo sublime, se extiende y 
llega a la ... puertas del cíelo; sus múltiples veces rompen por 
doquicr corno miríadas de angeles, que en divinas frases caen 
a los pieo.; del Althimo, pidie:Jdo rnisericordia; ella entra, ella 
entra en el cíelo, y en la orque~ta brilla un rayo de luz: lléga­
se a un ~1unto nunca visto; óyense las plegarias de los hom­
bres eleva ndose a través del éter, los gritos de los condenados 
de!'dt.! la-. cavernas del infierno, las veces de legiones enteras 
de é ngt.!le ... , las frases de los san tos, las al mas de los justos, la 
voz de tojo un mundo, Ja creación entera ... 

Apliga ... è la orquesta; en las profundidades de ella quedan 
aislados los fagotes, clarinere, bajo y tímbalas; volvemos a la 
tierra, al valle de lagrirnas, a la soledad de los que quedan, 
al camino de Ncwjorf que tantas veces habían hecho juntes, 
a la hi ... ro' ia de su-. amores, a las tardes de verano, que la or­
que~ta su hra}a con frase.:; herrnosísimas y llenas de ternura y 
melancolí~ infiniras. Ahora recuerda la orquesta Ja composí· 
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ción favorita de ella, el «¿Por qué7» de Schumann, y de los 
ojos cerrados de la muerta escapanse dos gruesas lagrimas que 
van a humedecer las flores de la mortaja; termina el TVarumJ 
(¿Por qué?) con una frase indecisa, perdida, y entra en toda la 
orquesta el tema del dolor, desesperadamente hermoso, y 
Adriana sigue llorando; el dolor se apaga y aparece el con­
suelo, cuyo tema preludian las violas pasando insensiblemen­
te al clarinete, cuerno inglés y trompa, para morir en los con­
trabajos. 

Empieza la segunda parte; en un ins_tante se eleva la or­
questa a una altura inconcebible: óyense distintam~nte cantos 
excelsos en expresiones arrebatadoras: a través de un caos de 
nubes vense los espíritus celestes en inmensas legiones que 
salen por los Jados, mas lejos millares de angeles y arcan­
geles cantando un himno de gloria, que repercute por toda el 
cielo: Los Profetas, los Tronos, las Potestades, los Santos, las 
Virgeues, entre círculos de luz que van abriéndose exclaman 
extasiados delante del Altísimo: «Santa, Santa, Santa, Dios y 
Seilor,, m1entras se despliega en toda el cielo su mayor mag­
nificencia y esplendor. 

En las profundidades de la orque5ta aparece un nuevo 
tema en frases suplicantes; el tema va crec.iendo basta que 
estalla al fin en una amplitud desesperaute.-¡La muerte! ¡la 
muerte! pide el poeta; la súplica llega a los pies del Altisimo, 
y la orquesta sigue su plicando: lanzan al aire por vez postre­
ra los tres trombones la frase de la muerte, y la orquesta en­
mudece; reaparece la cuerda que suscribe el perdón, pera el 
cuarteto de trompas toma la fra~e, la transforma en la del 
dolor, que al pasar al contrafagot y violoncello se transforma 
en la mucrte ... 

v 
La tapa del ataúd se ha cerrado lentamente; tocan las 

doce. Las campanadas son lentas, lentísimas y tristes; la Igle­
sia tiembla, y la luna sigue dando en las vidrieras de colores; 
los músicos se han retirada. · 

¡Silencio!. .. ha rechinado en sus goznes la puerta de abeto 
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de la sacristía y entra el desgraciado Reinmar en el recinto 
desierto. ¿Va a corneter una profanación? 

Su paso es inseguro y lleva bajo el brazo un paquete de 
papeles; llega junto al cadaver y lo contempla en mudo do­
lor, después cae al suelo sollozando: 

-La has oído, Adriana, la has oído; sólo la escribí para 
tí-grita en el paroxisrno del dolor-nadie mas debe oiria, 
sólo tCl, sólo tú-y las lagrirnas Je ahogan la voz. 

Recoge luego los papeles y los amontona a los pies d.e Ja 
mortaja prendiéndoles fuego; levantase una columna roja, y 
por encima un humo negro que sube verticalmente basta en­
negrecer la trabajada clave del centro del abside; iluminada 
por esta clafidad rojiza parece viva aún, en sus ojos quedan 
todavía retenidas sus últirnas lagrimas, y sus mejillas estan 
húmedas y descoloridas ... y él, echado de cara al suelo, llora, 
llora desesperado ..... 

Poco a poco la llama se consume; sólo quedau rojos file­
tes que van convirtiéndose en cenizas tras leves crujidos; la 
!una a través de un cristal roto refleja sobre un crucifijo de 
plata de un altar ... Reinmar yace sin senúdo. 

VI 
Los aldeanos acompañaron a los parientes a enterrar la 

muerta en el cementerio de la vieja Abadía; hallaron el mon· 
tón de cenizas de las partituras, pero no pudieron dar con 
Reinmar. Este acabó sus años en el Monasterio de S. Juan, 
en donde hizo maravillas en el viejo órgano, maravillas in­
comprensibles que nunca escribió. 

Y ella descansa en el cementerio de Sasgaden, por el que 
pasan los años, y su sepulcro siempre sigue sembrado de vio­
letas y myosottis, que con sus palidos colores alegran la frial­
dad del marmol blanco y liso. 

ANTONIO GALLARDO 
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dios, rruto, como todos los suyos, de una atenta y bien dirigida observn­
clón social ; esta vez el tema escog·ido ha sido el pcriodismo cntólico, de 
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vcrdnd cnnndo asi convicne a sus fines, que el lector, sobrcco~ido de in­
dignttción unte tnnto dnño esta para exclamar ¿pnra qué sc ha inventa­
do la imprcnta ~;i causa tanto mal? pero se contiene a tiempo al leer las 
pttlabrns dc León XIli •A la mala prensa oponed la buenn• y }Jiensa en 
Iu. cu.ntidad cuonne de bien que puede hacer en ln socieclnd la buenn 
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PcJ'O al t.ratnt· de esto el autor, al fijar termiuauiemcnte cunl do be ser 
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dor npostólico, todos los frutos que pudiera dar Ja buenu prcnsn. Al 
citar que en Alomnnia y Bélgica se han uniclo los periodit:ilas cntòlicos, 
u o pucJe decir lo mismo de España, y refiriéudose A Ja jurnmcntnción quu 
ban hecho los católicos de aquellos paises de no Jeer periódicos impios, 
se lnmentn de la indirecta protección que aquí sc presta ll In maln 
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dades. seguramente no babria lugar a estas quejas, y la buena prensa 
produciría en la sociedad un inmenso bien. 
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ELK:\tRNTOS DE LlTERATORA,PBEOEPTI>A precedides de unas nociones de 
Estética (4.~~. edición), por el n,.. D. JJJamtel Pe,.eña y l'aenle, profesor 
del Instituta de Lérida. Editor: Herederos do Juun Gili, Barcelona. 

La. enarta edición de esta obra ha sido cuidadosmnentc correg-ida 
por el autor y notablemente aumentada. Se ditstingno por su cluriclad y 
procisión y por la feliz eleoción de los ejemplos con que sc enriqut'ce el 
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La imprcsif>n es esroerada y elegante; sn JH'ecio 1'50 ptas. 

ColiPILAoióN DE DISCURSOS Y POESÍAS que la Asociación Calasancia de 
Villanueva y Geltrú dedicó à su ínclita fundador y en celchración 
del jubileo sacerdotal de S. S. Pío X. en la scsióu pública del 22 de 
noviembrc de 1908. 

'Esta fot·mnda esta compilación de varios discursos y poe:;íns mny in­
tercsantef:, amenes é instructives, como se puecle vet· por sus lítulos: Dis­
curso del Rdo. P. Luis Serra, Director de la Asocinción; Ln Jglesin es per­
:~onn intcrnncionnl?; Estnbilidad de la Iglesia; A Pius X, poesia; Ln Ig-lesia 
católicn. poesín; Missió social de la juventut; Gmtitut, y A Sant Josepb de 
Cnlnsanz, poesia. 

Agraclccemos el obsequio de la Asociación do Villanueva y Geltrú, de­
seAndole nuevos y bt·illantes triunfos. 

Se ha recibido en esta redacción el número :.!5 de In imporlnnte 
J'cvisttt Estuclios /ilranciscanos, que ba entrada ya en el tercer nno de su 
publicnción, touiendo ln. nueva dirección y administración en la H.csi­
dencin dc PP. Cnpucbinos, DiagonaJ. 450, Barcelona. 

EsouELAS PíAS DE /)ARRL\.-Cu7'SO dl' 1907 a 1908.-J/emoria. lmprenta 
Elzcvirhma, Uambla de Catalu.üa, 12, Barcelona. 

Tras una elegnnte portada en la que se ve el gr·nndioso Intcrnado 
coronado por un angel, viene el sumario desnrrollndo con bastnnte per­
fección por ntildada pluma. Helo aquí: 
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J ntroducción.-Síntesis del cnrso anterior.-I. l\uestms orientnciones 
en materia. de educnción. a Ley de hl uuidad interior ú or~flnict acer­
ca de las idcns 6 sentimientos contra la uuidad <·xternn, malt'rinl 6 inor· 
ganica. b) Lcy de rettlidad interior ó descont~uto di,·ino tle si mbmo 
que tiende al :progreso, contra el contento ó egohmo indh·idunl que lien~ 
de a ht ruïna. e) Ley del renacer dinamico ó formnción del l:ientitlo edn­
cati\'"O contm Iu. depresión del animo y anulación de In pcrsounlidad. 
Coroln.rio.-El internado como ley limite de educación. 

II.- Resultado y aplicación de las anteriores leyes en el curso dc 1907 
A 1908. a) En el terrcno rcligioso y moral. b) En el intelcctual. e) Eu el 
físico y dcportivo. Conclnsión. 

Avnlo•·an Ja presente 11'femoria muchísimas y varindns rotog-rnl'ins •·c­
produciondo par te del Colegio, jardines, pnseos, claustro, etc., cjrrcicios 
dc la sección ciclista, idea de la cscuela de equitución/tmhnjos IIHlllualcs, 
ctcétern; el Hctrato del Rmo. P. Manuel Sancllez, Prc>pó~ito Geueml; del 
Rdo. Hcctor, P. José Llauradó; de los alumnos quo obtu,•ierou los pL'e­
mios majores, y el del autor y actores de la znrzuela I~a Eter11a húlfm·ia. 

PL..\ orno 

jlrbol Ca/asancio 

Dia 211 de fe brero de 1809. - Es muerto A bnyonctnzos vor los 
franceses en Znragozn. el Rd<.'. P. Basilio Boggiero de Santiugo, gmn re, 
ligioso cscolnpio, pedagogo insigne, poeta inspirado, omdo1· clocucntfsi­
mo, lit .. ruto eminente y alma de la resislencin. heroica que Ja ciudnd 
del Ehro opuso a las legiones del tirano de la Europa el nilo 180!:! y prin· 
cipios de 1809. lllartir de la. Religión y de In Patria, bicn mCI·ece el 
P. Bogg-iero un sitio en esta sección calasanciana. . 

Nuciú en Celle, diócesis de Savona, en el Genovesndo, el ó de nbril 
de 1752 y so llnmó Juan Boggiero. Tenia un cxcelente ctuúctor, vivo, 
franco, noble en sus seutimient.os; su inteligencin. pcnet.ra111.e, rccundn; su 
dccir nmeno, clulce, intcresante. Rnbiendo pasatlo ú Espuf\a y llnmndo 
per Dios al est.ado rel igioso, abrazó nuestro Instituta, vislieudo el sngl'll· 
do habito do las Escuelas Pías en Peralta de I!~ Sal, el17 de junio de 
176t>, de mnuos del P. Domiog·o de la Asunción, Rector del Colcgio. 
Pasó su noviciado cou tal bondad de conducta, que mc redó ser d bpcn 
snclo en el scgundo nf\o de su probación, haciendo su profcsiún solemne 
el aiio 176!>. Concluyó sns estudios liternrios y científicos eon brillnntcz. 
sin ol\'ic.ln.¡· el fcr\'or de cspíritu, y terminada su carrera enseiió lt los ni­
ilos las primeras letras y luego gramaticn lntinn. Ilumnnillndcs y Rctó· 
rica, con singulnt· aceptnción y aprovecbamiento dc &us discípulos. Fné 
nombrado .Mncstt·o de ;Juniores r Lector de Teologia. en el Colegio de 
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Zaragoza. Ifué sin <luda el primer orador de su tiempo. en esta ca­
pital, no obstante contarse entoncec; ruucbos nada comunes, tnnto secu­
lares y de las demfls Ordenes Religiosas, como del Instituto de lns Escue­
las Pin!.'. Su natural elocuencia realzada por la educacióu, sus finisimas 
mnnerns y !:-U estilo singular y encantador, arrebntabau ni nuditorio y 
!e !Jcvubun A doncle querin, sjn dejarle recurso pll.ra otrn CObtl. Al irresis­
tible poder de su elocuencia juntó la armonia, suavidad y eucantos de 
la poesia; nnda mAs natural. mas limpio y mlis propio para cautivai el 
corazón bumauo, que lo que salia de sn pluma. l:5on bellíbimus J>US aoa­
creónticns, de lns que se han hecho varius ediciones (1). 

S u acendrado amor a la Religión, a la Patri a y al Rey, un i do al ca­
rAcLer de distü1guido maestro de los hijos del Excmo. Sr. Mnrqués de 
Lazan, le hicieron tan amado y tan i11Limo de esta nobilfsima l'amilia, que 
no le dcjaroJJ sepàrarse un momento del Jado de su querido discfpulo, el 
General Palafox, siendo su consejero en Ja gloriosísim11 luchn de la na­
ción espafiola contra Ja invasióu francesa, üumnte el segundo silio da la 
boruica Znrugoza. Las proclamas que su arc1ientc celo por Ja Religión, 
la Pntria y el Hey dictaba al General, asi como inJJamaron los nobles pe­
chos aragoneses en defensa de tan caros objetos, llegaran a. munos del 
invasor, lc exasperaron, y sabido su origen, le hicicrou dccrctnr en su 
sana Iu mucrte de su autor. 

Esta es A gmndes rasgos la biografia del ilustre P. Boggiero, qnien el 
dia de la fecha del siglo pasado fué traïdora y vilmente ascsinado por 
los franceses y ecbndo al Ebro desde el puente de piedm Ja noche del 
24 de febt•ero . .Allí rubmo se levanta un monurueoto pnra perpetuar la 
memorin del soldado de Cristo que con tanto heroísmo trnbajó por In Re-
1igión y por ht Pntria. 

Victimn de la neurastenia, falleció en Roma el dia 3 del conicnte, à los 
76 afl.ol!l de cdad, el Emmo. Sr. Cardenal Serafín Cretoni, dil:;cipulo que fué 
de nuesiro Colegio de San Pantaleón de Romu, junto con el Curclenll.l Do­
mingo Jaco bini, que ¡nAs tarde Iué Cardenal·Vicario de Homa y Protector 
de la Ordcn Oalasancia y en particular del Oolegio Naznrcno. 

El Cardenal Oretoni, recordando haber rccioido en su nifl.cz Itt priwe­
t'tt ln~trucciún do los PP. de las Escuelns Pins, 1o mnnifes~ó pnrt.icular­
mente acoplando el cargo de confesor ordinario del Col~¡:üo Nnzltt·ono, 
que ejerció deede 1870 basta que fué nombrado Nuncio de S. S. en Espa.­
na, el a ilo 1893. 

A tlcmAs de confesor, él si empre prepara ba é instruía A los jovoncitos 
del Colcgio pnra la primera Comunión, haciéndolo con tanto amor y cari­
ilo que atmía el corazón de todos. 

(1) Es autor dc In J'1dn dd l'~nuoble P . .Antonio Garcu, dtl Sagrado Ordtn dt Predicadortl¡ 
dc nnn Ir.troducctóu a la Elocow.c>a tlpa.1ola y de var! os o tros o¡iusculos¡ y tnuluctor do los Pen­
'" "'ten IOl dc Paleal 1obre Rtligrdn. 
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Con los Padres Eseolapios se eondujo como verdadcro hermano, de tal 
manera que tomaba parte en sn vida durante el af10 escolar y cspecial­
mente en tiempos de veraneo en la villa. de Albano. 

Todas las solemnidades del afio las pasaba con DOtiOtros. comiendo en 
la mesa común con los colegiales; también fué característico en él, que 
saliendo en Roma A pa~eo en cocbe propjo pasaba por el Colegio à bu!!car 
nlgún Pndre y dos 6 tres colegiales pequeilos para que lc ncompailasen 
en la recreació u . 

.Micntra!l permaneció en España no dejó de manifestar su amor y es­
timación llacin lns Escuclas Pias, pues estando en JUnúriu y snlicudo de 
pasco transcurrü\ ol tierupo de la. recreación con los alumnos coleginles 
de S. Antón; aeistia {\ todas las funciones relig·iosas y de ter.tt·o do nucs­
tros Colegios. 

Durante In estancia en esta capital dol entonces Nmtclo en Espafta, 
visitó el Oolegio de Sarria y este de San Antón, presidiendo un1\ de las 
sesioncs de la Academia y consiguió un valioso premio dc S. S. León XIII 
para el Certamen Nacionnl celebrada el año 1898 dedicado a San Jos6 de 
Calasanz. Aún estlln vivas en el corazón las dulccs y forlalccedoms pa­
labrns que dil'igió a algunos calasancios, cuando la peregrh.uciór, espa­
ñola, el ano jubilar 1902. 

Vuelto a Roma y br.cbo Cardenal el afio 1896, no pudiendo a tender A 
las confesioues, con especial permiso de Su Santidnd sc enCI\rgó dc bnccr 
a los jóvenes del Colegio ~azareno las conferencias semanales dc Cate­
cisme, que t.iguió haciendo cou general satisfacción y provecho basta su 
últimu. cnfcrmednd de neurastenia. 

A un muricndo se acordó en su testamento de sus amadísimos Pndres y 
colcgialcs, dej~ndolcs un legado de preciosos objetos. 

En el sepelio y funerales del bondadosísimo pm·pm·ado, la Escucla Pia 
tuvo digna reprcsentación en la. persona del insigne Hmo. P. Hafnel 
Cinufrocca, Vicurio General, ncompailado de numcrosn comisión dc alum­
nos del Colegio Nazareno del que el difunto Cardenal era pttrLiculnr pro­
tcctot·. 

La E,;cuela Pia siente profundo dolor por la pónlida tlc tan snbio 
purpumdo, ncrcclitado discípulo é incondicional o.migo )' henuano, y la. 
Acaclemia Oalasancia une sn sentimiento y sus oraciones à lns innumc­
ral.Jles que de totlos uuestros Colegios se dirigen al Altisimo en sufragio 
del almn del que fué en vida gran admirador de la CoqJOrnción Escola­
pia, Emmo. Sr. Cardenal Serilin Cretoni.-R. I. P. 

Escue/as l'tas de Alcalcí de Henm·es.-Fie$/a Hdigiosa. Con In solem­
nidad acostumbradn se celebraron el ditt 23 de enero los r~vcrcntcs cul­
tos con que los HR. PP. Escolapios, en unión de los jó,·cucs coleginles, 
cousagran {~ su glorioso l'atr(!n San lldefonso. 

Por la mnfiann, fi. las diez. y con expo5ición Sacrnmental, se celcbJ ó 
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la misamayor, cantfmdose el Gloria, entono naturnl del ~I aes tro Andreví; 
el Credo, en fa mayor, del P. Gené (Escolapio) y autor de la marcha Ciru­
jeda; el Pange lingua, del mismo autor, y el Tantton r1·go de :\[ercadante, 
que hajo In acertnua dirección del Rvdo. P. Luis Snlmerón cnntaron los 
PP. Bruno Gil, Luis Abadia, Baldomero Romcro y .Andrés Díaz, en unión 
(le los nh1os colegiales Francisco Moral, TomAs Snlazur y Pedro Mota; 
distinguiéndo::;e el Rvdo. P. Baldomero Romero, que dc una manera ma­
gistral y con una excelente y bien timbrada voz cantó un motete tHulado 
•Oremus pro Pontifice nost1·o, Pio», secundada por los dcmas PtÍdres y 
niii.os. 

El sennón estuvo a cargo del P. Ignacio Torrijos, de Jas Escnclas Pías 
de San J•'ernando de Madrid, el que en sobrio, clocuente é bistórico dis· 
curso nos puso dc mnnifiesto la grande influencia del Santo Arzohispo en 
los concilios de Toledo, en Ja época Visig·oda, en que tnn peraeguida csta­
bnla Iglesia, cautivando Ja atención del auditoria por espncio de cuat·enta 
minutos que duró sn concienzudo y razonado discmso pancgírico. 

Placem es A todos los que contribnyeron A tau to esplendor para honrar 
al glorioso Arzobispo de Toledo y que sirva de estimulo A los incrédulos. 

*. El Padre Jiménez. - Copiamos de un perióilico de Pamplona lo 
siguicnte: 

«El lJitn·io de Navarra, tau enemigo de injustificades bombos como 
recto admirador del mérito, siente verdadera satisfacción al cncabezar 
estas lineus con el nombre de ese distinguido Hijo de San José de Cala­
sanz, e¡ ne ha consagrada casi toda su vida dc enseilanzu. à 111. juveutud 
navarrn y ba dado a Ja estampa numerosos escrites salpicados de flores 
literarias, auimaclos por Ja piedad y defendidos por la. mils aguerrida 
filosoritt. 

Asi lo hemos creído siempre, y boy viene a corroborar nue~tra opinión 
el jurado de la Exposición Hispano-Francesa de Zaru~oza, que al cerrar 
su sección intelectual ba Iaureado el nombre del infatigable Escolapio 
prcnüando con medalla de plata sus producciones. e Las l\icnavcutur<ln· 
zas•. «Dogma consolador», «Flores y Frntos" y «No pt·evalcccran•. 

Verdadernmente, estos cuatro béroes de la vcrdad, animades por el 
P. Jlméncz, se lnnzaron a la publicidacl defendiendo transcendontales 
principi os, atacando errores·y vicios, y justo era que al forma1· on las filns 
del progrcso inlelecLual en Zaragoza, regresaran A sns laxos cubiertos de 
laurel es. 

Nuestrn aplauso y enborabuena al Reverenda P. Junn Mnría Jiménez, 
descAndolc nucvas conquistas en el mundo de las letrus, con la satisfac­
ción dc que veremos colmados uuestros dcseos, dada la laboriosiclad y 
dotes del laureado escritor de las Escuelas Pins de esta capital. • 

• • * Escuelas Plas de Sa1·rici.-Se ha exhibido en el cincmatógt'a[o 
Sala .Jftl'cé de esta capital una importantísima peliculn representando 
los ejercicios de equitacióu de los alnmnos de estc Colegio. La pelicula 

...... 
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estA tomada en tres puntos diferentes; esto es: en los jaruint>~ del luter­
nado, en la casa-tOt'l'e del Marqués de Sentmenat y por último dent ro del 
río Llobregat. llan sido muy aplaudidos estos ejercicios por lo bien eje­
cutados, no fnltundo ulgún incidente cómico que excituha Ja hilnridad 
de la selecta y numerosa concurrencia que asistió A la representllción. 

Nuestros placemes A los directores y alumnos. 
* Ilacia América.-El dia 3 del corriente se embnrcaron en el 

transat]{mtico Leó11 XIII, en dirección a Buenos Aires. los HR. PP. Ha món 
Royo, Antonio Cullejn. l\Iariano Gutiérrez y el Hermauo Marinno O::.és. 
Les deseamos feliz vinje y muchos fTutos de labor calasancia en sus nuc­
vos desti nos. 

* ~ * Iglesia cle S. Antón de PP. Escolapios.-Dúranto los días de Car­
naval sc celebraran en esta Iglesia solemnes funcione~:~ de des:ngnwios a 
Jesús Sacramcntado, canto del trisagio y sermón cada dia à cargo de los 
RR. PP. Manuel Sena, 1\Ianuel Muntaner y Juan Figueras. 

Las comuniones recibid:ts durante el mes de enero nscit>ndon a 3,570; 
así lo leemos en la .Fulln ])ominical que se reparte en esta Iglesia. 

RA:'ofÓS PUIG. 

eURI0S1\S NIMIED1\DES 

El dia de la data de e!:>te número exige que esta curiosa 
nimiedad vaya dirigida al Carnaval, y mi memoria presenta 
varios fragmentü"s de nuestra literatura, relatives a dicha épo­
ca del año; pero entre ellos rne seduce la famosísima pelea 
que hobo Don Camal c.on la Quaresma~ graciosamenle ptn­
tada por aquel insigne ingenio del siglo XlV, el famoso hu­
morista D. Juan Ruiz, Arcbipreste de Hita. Así babla el co­
terrlineo de Cervantes: 

1~slando a la mesa con Don Jueve~ Lardcro, 
'L'ruxo a mi clos cm·tas un Jjg·ero trotero, 
Desirvos be las nota s, ser VC's e tardinero 
Cn las ca.rtas leidas dilas al mensajero. 

Las misivas eran de Donna Quaresma, dirigidas a los ar­
chiprestes y clérigos anunciando su llegada y resultaban un 
cartel de desafío al Carnaval, y al oir su lectura don Jueves 
Lardero 

Levantosc bien alegFe de lo que non me pesn; 
Dixo: yo hÓ el al fres contra esta. mal apresn. 
Yo justaré con ella, que cada anno me sospesa. 

\ 
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Dlome mucbas gra ci as por el buen com bid 
E'uese. e yo ñç mis cartas, dixele al viernes: id 
A Don Carnal mannana, todo esto le desid 
~ue venga aperçebido el martes l4 Ja lid. 

Y en efecto, Don Carnal se presentó con temible ejército 

Puso en la'3 delanteras mucbos buenos peones, 
Gallinas e perdiçes, conejos e capones 
Anades e lavancos e g01·dos ansarones 
J."asiau su 11larde çerca de los tisanes. 

Todos ellos ar.rnados de «espetos de tlerro e de madero)), 
con un gran <<tajadero» por escudo~ y tras de esta vanguardia 
seguían como ballesteres 

Las ansares, çeçinas, costados de cnrueros 
Plcrnas de puerco fresco, los jamones enteros 

y después los caballeros (lechones, cabritos), con escuderos y 
una ccbuena mesnada rica de infanzones,, de <~muchos buenos 
faysanes y iozanos pabones», gamos, jabalís, ciervos, liebres, 
bueyes, tocinos y 

Como es Don Carnal muy grand empet'EHlor, 
Et tiene por elmundo -poder como sennor, 
Aves el animalias pot· el su granel amor 
Vinierou muy ·humil des, pero con grnnd temor. 
Estuba Don Carnal1·icamente as~ntado 
A mesa mucha farta en un rico estrndo, 
Delnnte sus juglares como omcn' honrndo, 
Do sus mucbas viandas era lJien u.bastado. 
Estaba dolaute de su alferez bomil 
El hil•ojo ftncado, en la mano el barril, 
'l'11nnia a rucnudo con el su annafll 
Pnrlaba muclto el vino, de todos olguuçil. 

Y como comieron bien y bebieron mejor, durmiéronse los 
carnavalescos ejérci tos en Ja nuche del manes, y al dar las 
doce entró en los reales la Cuaresma con su gente, trabando 
batalla. Como quedan sernanas cuaresmales para hablar de 
ella y de la cohorte de Donna Quaresma, dejemos para otro 
nCtmero el presentar a ésta y detallar aquélla. 

BALADÍ 

------IMPRENT A DE L-" CASA PROVINCIAL DE CARI DA D.- MONTEALEGRE, NUM. $, BARCELONA 


